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S ecular ización, Violencia y P ar t i t ocr acia 
  
Por  Pablo Gas co de la Rocha. 05/12/2007. 
 
S in Dios , todo es  pos ible... Pues  el hombre, ar r oj ado entonces  a la nada, y 
a una nada s in es peranza, no tendr á ningún s entido. S u vida y su muer te 
tendrán la mis ma impor tancia que la vida y la muer te de cualquier  otro 
animal, cuyo pr oceso vital ser á el r esultado de una deter minación biológica 
s in más  tr ascendencia que s u des trucción. De ahí, pues , que la exis tencia 
de Dios  no se mida sólo por  la fe, s ino por  la razón. Por  una r azón deductiva 
que nos  inter pela, y que conforma, s in duda, como conocimiento r eal. Algo 
en lo que tanto ins is tió su S antidad Juan Pablo I I  al hacer nos  pensar  en ese 
Dios , que es  también el Dios  de la Razón y no sólo el de la Fe.    
  
S in embar go, el discur so secular , ese discur so fals ar io que pr imero laboró 
por  el abandono de los  compor tamientos  y de los  valor es  religios os , ha 
terminado por  ar roj ar  a Dios  de la cúspide de la Nación y del Es tado, el 
E s t ado aconfes ional ,  tratando de hacernos  ver  que la inexis tencia de Dios  
en nada desdice de la super vivencia de la sociedad, cuyo fundamento 
último es tá condicionado por  un indomable subj etivis mo humanis ta. Y s i 
acaso, por  un Or denanza de as tros  y galax ias , un Arquitecto invis ible, que 
es  el r esultado de la par anoia anticr is tiana sus tentada por  la Masoner ía. Una 
secta satánica y des tr uctiva (de ahí que las  sociedades  cons cientes  la 
impidan y per s igan has ta su completa y total aniquilación) cuyo fundamento 
y clave es tá en la obediencia a S atanás . Pues , en el mismo nombre 
" masón" , es tá la clave her menéutica de lo que decimos ... Nosotr osmas :  
r esultado de inver tir  el nombre, ma-s -ón, y confor mar  ambos  vocablos  por  
la letr a que les  une, la S  de S atanás . Nosotr osmas ,  que es  el mismo alar ido 
de Luzbel... " ¿Quién como yo?" .  
  
Como consecuencia, pues , de haber  ar r oj ado a Dios  del centro de la His tor ia 
del hombre, la Ley y el Der echo cambian s u s ignificado- s ignificante, que ya 
no son, porque no pueden ser lo por  pr incipio, ni la ordenación de la razón 
dir igida al bien común, ni la per petua y cons tante voluntad de dar  a cada 
uno lo que le cor responde. Pues  ahora es  el r esultado de una decis ión de 
voluntad confor mada por  la mayor ía. Es  decir , por  esa masa a la que se 
mueve apelando al factor  emocional, y al s ubconsciente no de los  
argumentos , s ino de un conj unto de ideas  concretas , senci l las  y bien 
dos ificadas . Una es trategia que se emplea fundamentalmente en las  
campañas  electorales , último r educto for malis ta de la par titocr acia.  
  
Con lo que cambiando el s ignificado-s ignificante de la Ley y del Der echo, 
ahor a es  pos ible que la mentir a r eine, y que reine con la complicidad de los  
otros , que apelan igualmente a la palabr a o termino democracia no en su 
sentido real, s ino en el de par titocr acia. I ncluso, en las  l iturgias  más  
sagr adas ... en la S anta Misa:  " S eñor , Dios  Nues tr o, te pedimos  que desde 
las  ins tituciones  democr áticas  se fomente la paz, la l iber tad y el r es peto 
a....."  O que los  Obispos  de la I gles ia Catól ica ar gumenten que un Jefe de 
Es tado que potencia y rubr ica todo tipo de leyes  anticr is tianas  (abor to, 
matr imonio homosexual, r epr oducción as is tida e inves tigación biomédica), 
es  quien representa la " unidad espir itual de la Nación española" .  
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Per o como no es  pos ible que s in Dios  las  cosas  funcionen, al menos  por  
mucho tiempo. Ahí tenemos  el las tr e que ar ras tran todas  las  sociedades  
cr is tianas -occidentales , con un grado de degradación mor al e intelectual 
que las  es tá demoliendo, incluso desde el punto de vis ta más  apar ente o 
es tético, en la mediocr idad de los  gus tos . Un problema que se tr aduce en 
violencia (el caso de Fr ancia es  el inicio del comienzo de lo que pasar á en 
los  pr óx imos  años  en toda Eur opa) anónima, gr atuita y s in sentido 
apar ente, ante la cual los  Es tados  pronto dispondrá a sus  ej ér citos  de 
mer cenar ios , e inundar án con cámaras  todas  las  actividades  s ociales . Y todo 
ello, ante la expectación y conj ur a de los  bár baros  que ya esper an el asalto 
final a es ta Europa, a es te Occidente en franca decadencia. Una decadencia 
que las  masas  son incapaces  de adver tir , mientras  tengan algo en que 
gas tar .   
 
Y lo más  gr ave de todo, es  que la solución no es tá en quienes  han pecado 
de omis ión, por que han s ido incapaces  de afr ontar  la r eal idad con la 
consabida fr ase de " no se trata tanto de..." , s ino en la r ectificación del 
s is tema, que el los  son incapaces  de abordar . Un s is tema que baj o el 
epígr afe de l iber tad par a todo, no censura la basura del pr oducto, aunque 
promueva la des trucción de la sociedad, s iempre y cuando se invoque el 
sufragio univer sal, que es  la enfermedad más  gr ave que padecemos , y la 
que nos  conduce ir remediablemente al más  sórdido auto- suicidio.  
     
Entonces , ante la impos ibil idad de cambiar  las  cos as , s iquier a de influir , 
medito sobre el F in de los  T iempos ,  pieza fundamental en el sermón 
escatológico de Nues tr o S eñor  Jesucr is to, tal y como nos  lo demues tran los  
evangelis tas , y en íntima relación con los  S ignos  de los  que el S eñor  mismo 
nos  advier te. Unos  s ignos  que ya son pr uebas  fehacientes  de la mes ianidad 
de Jesucr is to que acompañaron y j us tificaron la expectativa que invadió al 
pueblo de I s rael. Realidad que contiene una apremiante exhor tación a la 
vigil ia:  " por que a la hor a que menos  pens éis  vendr á el H i j o del 
hombr e"  (Mat. 24, 44). Momento improvis to es te, que inter rumpir á el 
discur so nor mal de la vida ordinar ia de es te mundo en la que los  hombr es  
seguir án haciendo las  mismas  cosas  de s iempre y s intiendo los  mismos  
anhelos  que cons tituyen las  metas  de es te mundo:  " ...dos  hombr es  
es t ar án en el campo, a uno s e lo l levar án y a ot r o lo dej ar án;  dos  
muj er es  es t ar án moliendo, a una s e la l levar án y a ot r a la dej ar án"  
(Mat. 24, 40-41) As í, pues , " cuando clamen paz  y s egur idad - tal y como 
se nos  advier te-  de r epent e s e pr ecipit ar a s obr e el los  la r u ina" .   
  
Por  eso, fr ente al Mundo que odia a Cr is to, porque odia a Dios  (Jn. 15, 18-
27), cuyo anatema será j uzgado el día en que la odisea de es te Mundo 
concluya con la venida victor iosa del S eñor , final icemos  es ta breve 
diser tación con el profundo anhelo con que termina el l ibro del Apocalips is , 
ver s ículos  finales  de la S agrada Escr itur a... " ¡Ven S eñor  Jes ús ! "  (Apoc. 
22, 20). 
  
 


